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Para comenzar este nuevo año 2026, pensé que ya que el domingo pasado hablamos de las perspectivas del perdón, un buen tema sería, la consistencia en nuestras vidas. Aunque para algunos sea un poco redundante, pero para otros es un estrago. Seamos sinceros por un momento. ¿Alguna vez sientes que tu vida espiritual es una constante lucha por ponerte al día? Muchas veces, empiezas la semana con mucho entusiasmo, motivado(a), inspirado(a), listo(a) para acercarte más a Dios. Te dices a ti mismo: "Esta semana si voy a ser constante. Me levantaré temprano, leeré la Biblia, oraré y realmente me mantendré en el camino correcto.
Pero entonces la vida se interpone. El domingo por la noche hiciste tu plan para comenzar el lunes. Para el miércoles, ya brincaste un día y comienzas ese sentimiento familiar de culpa, esa culpa que te susurra: "¿Ves? Nunca serás constante". Y antes de que te des cuenta, estás de nuevo navegando por Instagram o YouTube, sintiéndote espiritualmente vacío otra vez. Esto se asimila a como si estuvieras intentando construir un enorme castillo de fe. Pero solo colocas un ladrillo cada pocas semanas. Llegas al punto de cansarte del ciclo: empezar con fuerza, agotarte, sentirte culpable y volver a empezar.  Eso para mi es agotador. 
Salmos 5:3; “Oh Jehová, de mañana oirás mi voz; De mañana me presentaré delante de ti, y esperaré.” Daniel 6:10 “Cuando Daniel supo que el edicto había sido firmado, entró en su casa, y abiertas las ventanas de su cámara que daban hacia Jerusalén, se arrodillaba tres veces al día, y oraba y daba gracias delante de su Dios, como lo solía hacer antes.”  Gálatas 6:9 “No nos cansemos, pues, de hacer bien; porque a su tiempo segaremos, si no desmayamos.”
Pero, en el fondo, sabes que no es así como debería sentirse tu relación con Dios. Pero aquí está la verdad. No es falta de fe, no es falta de amor a Dios, es simplemente falta de un sistema, porque la fe crece donde hay estructura. La consistencia, no la intensidad, es el verdadero motor del crecimiento espiritual. Aunque se que muchos de ustedes fueron enseñados a que fe se igualaba a la intensidad y cantidad de cultos y vigilias. Entiendan que no digo que sean malos, pero la realidad es que intercambiábamos sentimientos por crecimiento. 
Piensa en esto. Una sola visita al gimnasio no te pondrá en forma. Una sola ensalada no transformará tu cuerpo. Si no, es lo que haces a diario lo que te cambia. Tu relación con Dios funciona de la misma manera. No en un gran momento emocional, sino pequeños y constantes momentos de conexión. Pero ¿Cómo logras que esa consistencia perdure? ¿Cómo pasas de la frustración al ritmo, de la culpa al crecimiento lleno de gracia? 
En este estudio, hablaremos sobre la solución bíblica para la inconsistencia.
Es un sistema sencillo de tres partes. Lo llamo las tres C, que te ayudarán a transformar tu tiempo de devoción de una tarea tediosa en un ancla vital en tu día.
C1 Sé claro. 
La primera razón por la que la mayoría de las personas fracasan en la consistencia espiritual es simple: intentamos hacer demasiado, demasiado rápido. Imaginamos el momento de quietud perfecto: una hora de música de adoración sonando suavemente de fondo, una taza de café caliente, el libro de devoción abierto, reflexiones profundas y oraciones largas. Pero aquí está el problema: esperamos pasar de cero a superhéroe espiritual de la noche a la mañana. Eso no es un plan, es una fantasía. 
Así que la primera solución es esta: define tu hábito con total claridad. Deja de buscar la perfección. Empieza con un mínimo de 5 minutos. Tu tiempo de devoción debe ser tan corto y tan fácil de cumplir que no puedas decir que no. Si logras ser constante con 5 minutos, ya has ganado. 
Si terminas haciendo 20 minutos, eso es un extra. Pero el compromiso es solo de cinco. Para definir tu hábito con claridad, especifica tres cosas para evitar la confusión y el debate. 
Uno: la acción. ¿Qué harás exactamente? No empieces con "estudiaré la Biblia", sino "leeré un salmo". Dos: el tiempo. ¿Cuánto tiempo le dedicarás? No empieces con “el tiempo que tenga disponible", si no cinco minutos de concentración. 
Tres, donde. ¿Dónde sucederá? No en un lugar tranquilo, sino en el sofá de mi sala de estar. Comienza planeando en un pedazo de papel y completa la frase. “Hare mi devoción durante 5 minutos en esta ubicación.” Esto hará que valores la consistencia por encima de la cantidad de tiempo que le dedicas. Recuerda esto: consistencia antes que intensidad.

 
C2 Hazlo conveniente.
 La segunda razón por la que abandonamos nuestros hábitos es que dependemos demasiado de la motivación. Si no sentimos motivación no lo hacemos.  Esperamos el momento adecuado para orar o el estado de ánimo perfecto para leer la Biblia. Pero la motivación es temporal. No necesitas motivación. Necesitas estructura. Ahí es donde entra la segunda C entra en juego. Haz que tu nuevo hábito sea conveniente mediante la acumulación de hábitos ya establecidos. La acumulación de hábitos establecidos simplemente significa asociar tu nuevo hábito, tu tiempo de devoción, a algo que ya haces todos los días. 
Por ejemplo, hábito: encender la cafetera. Asociación: mientras se prepara el café, leeré mis 5 minutos mínimos. Habito: poner los pies en el piso al despertar. Asociación: cuando mis pies toquen el suelo, haré una oración de un minuto por mi familia. Habito: sentarse a revisar el teléfono. Asociación: antes de revisar mis mensajes, leeré un proverbio. No necesitas encontrar tiempo. Ya lo tienes. Solo necesitas asociar la acción correcta a ese momento. Y aquí tienes una estrategia adicional: la solución a la resistencia de hacerlo. Haz que sea tan fácil comenzar tu devoción que sea casi imposible no hacerlo. 
La noche anterior, coloca tu Biblia, tu libreta y bolígrafo encima de tu teléfono o junto a tu taza de café. De esa manera, antes de interactuar con el mundo, recordarás interactuar con Dios. El mejor momento para tu devoción no es la mañana ni la noche. Es simplemente el momento en que realmente lo harás. Usa la conveniencia para que la consistencia sea fácil. 
C3 Mantén la conexión.
Aquí es donde la mayoría de las personas se equivocan. Pueden ser constantes, leer, orar, pero aun así sentirse vacías. ¿Por qué? Porque el hábito está desconectado de su corazón. Lo hacen para Dios, no con Dios. Se convierte en una tarea más que hay que cumplir, no en un momento de conexión. Y sin esa conexión, incluso el mejor hábito se desvanecerá. Así que la tercera solución es esta:
Mantén tu hábito conectado a tu vida y al Espíritu Santo. Antes de comenzar tus 5 minutos, haz una pausa y ora una oración sencilla. Ejemplo: Espíritu Santo, háblame a través de esto. Ayúdame a encontrar lo que busco. Luego, mientras lees tu capítulo, versículo o salmo, pregúntate: "¿Qué es lo que Dios quiere que haga, cambie o crea de manera diferente hoy?" Esa es tu pregunta clave. 
No solo estás leyendo la Biblia, sino que estás dejando que la Biblia te hable a ti. Porque ¿Cómo vas a lidiar con el fracaso?, porque vas a fallar un día. Pero fallar es normal, un día es un tropiezo. Fallar dos días es el comienzo de regreso a los malos hábitos. Pero sobre todo, no dejes que la culpa te desanime.
Esa es la trampa del enemigo. Aquí tienes la solución para la culpa. Cuando faltes un día, reconócelo, pide gracia y comienza de nuevo inmediatamente. No a la próxima semana. No esperes a sentirte bien. Simplemente toma tu Biblia, respira y comienza de nuevo. Así que, aquí está tu desafío para esta semana.
Durante los próximos 7 días, aplica las tres C’s de la consistencia. 
Uno, sé claro con tu mínimo de 5 minutos. Dos, hazlo conveniente mediante la creación de hábitos. Tres, mantente conectado con el Espíritu Santo. 
Un consejo clave: hazlo durante 7 días. Sin excusas, sin culpa, solo cubriéndote de La Gracia y crecimiento.
Mi deseo como Pastor y líder de educación cristiana es que construyamos juntos una comunidad de consistencia. Si lo hacemos veremos el crecimiento tomar lugar en nuestras vidas. 
Recuerda, el crecimiento espiritual no se trata de perfección, sino de dar pequeños pasos, uno a la vez, con un corazón dispuesto. 
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